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PRÓLOGO

Casi se ha convertido en un tópico apelar al limitado conocimiento sobre el 
siglo XVII, afirmación que cada vez está siendo más incierta. Claro que du-
rante bastante tiempo ha sido una realidad no solo de Cartagena de Indias, sino 
de la historiografía en general. Bien, pues aquí se ofrece un trabajo sobre el 
siglo XVII en Cartagena de Indias (en adelante, solo Cartagena) con la preten-
sión de ayudar a su mejor comprensión, sin más miras que poner en conoci-
miento de los entendidos y los interesados en la historia colonial colombiana 
los hechos más sobresalientes que en él se produjeron, basados en informa-
ciones de archivos, fundamentalmente del Archivo General de Indias, y en la 
ayuda imprescindible de las obras fundamentales de la bibliografía.

Las fuentes, en primer lugar, tienen limitaciones importantes, dado que 
las municipales de la ciudad han desaparecido casi por completo, al menos en 
el archivo local. El latir de la ciudad debía contenerse en los papeles de su ca-
bildo, en actas de sus reuniones, en las concesiones de tierras, en las compras 
de cargos, en los impuestos pagados, en los negocios aprobados, en los bie-
nes de propios, en fin, en todo lo que se movía y producía bienes. Es una pér-
dida insustituible. Por otro lado, los negocios particulares de compraventas, 
las transmisiones de bienes, los testamentos, las contabilidades de negocios, 
que algunos constarían por escrito, todo eso ha sido borrado por la acción del 
tiempo y de decisiones humanas.

Por consiguiente, nos hallamos con esas limitaciones en gran parte in-
sustituibles, aunque se cuente con archivos administrativos, como el Archivo 
de la Audiencia de Santa Fe, hoy en día parte del Archivo General de la Na-
ción en Bogotá, al que se recurría en todos los casos de justicia y como ape-
lación a la instancia superior. Y, por supuesto, el archivo de la autoridad su-
prema, el archivo del Consejo de Indias, hoy Archivo General de Indias en 
Sevilla, que conserva la mayor cantidad de información al no haber sufrido 
pérdidas de series de documentación sobre los intercambios regulares de infor-
mación entre las autoridades metropolitanas y las subordinadas de Cartagena, 
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tanto gubernamentales, hacendísticas y municipales, como eclesiásticas, de 
obispos o clero, así como de personas particulares y de toda la variedad 
de asuntos que se podían suscitar en los diferentes ámbitos de la gestión en 
un sistema tan centralizado. Sin embargo, esta correspondencia, por su propio 
carácter, no descendía a los casos más concretos, si no se trataba de asuntos 
de fuertes cuantías. A pesar de todo, se pueden extraer ejemplos de la manera 
de ejercer el poder y de administrar la riqueza. Es preciso tener esto en cuenta 
para no exigir más de lo que la documentación aporta, siempre con un fuerte 
carácter administrativo, primando los temas de gobierno, de defensa y de jus-
ticia dentro del contexto de una época de gran centralismo. 

¿El siglo XVII en Cartagena tiene algún carácter específico? En otras pa-
labras, ¿significó una continuidad en el desarrollo normal de la ciudad y pro-
vincia o, por el contrario, marcó una ruptura con el siglo precedente? Fijar 
una fecha para el cambio de siglo puede ser bastante artificioso, porque los 
cambios sociopolíticos suelen tomar más tiempo y no se producen en un ins-
tante preciso. En algunos aspectos, el cambio de signo vendría inducido por el 
asalto de Drake y los ingleses en 1586, cuando la ciudad tuvo que plantearse 
un sistema defensivo eficaz para sobrevivir a las ambiciones de sus enemigos, 
tomándose en serio el construir una muralla para la ciudad y unos fuertes en 
los accesos. También dependió de otros factores externos, como los ciclos de 
la plata del Perú, que, aunque indirectamente, condicionaban la bonanza de la 
región solo con el paso de las flotas y armadas. 

Para el común de sus gentes, la población rural, compuesta por indios en 
sus pueblos bajo la institución de la encomienda y por negros en las estancias, 
siguió con su rutina, peor para los primeros, que seguían disminuyendo hasta 
que el visitador Villabona realizó una visita (1609-1612) que tuvo trascen-
dencia para detener la pérdida de población gracias a la protección de los más 
débiles y el control de los abusos en el trabajo de los campos. La población ur-
bana experimentó transformaciones importantes, aunque no fuera más que por 
el deterioro de la encomienda, que dejó de producir los ingresos que en otros 
tiempos anteriores, y forzó a buscar nuevos negocios en la explotación de la 
tierra y en el comercio, como quedó patente en la composición del cabildo de 
la ciudad cada vez menos integrado por encomenderos. 

Sobre la situación en el siglo XVII un testigo presencial, Antonio Váz-
quez de Espinosa, describe una ciudad espléndida. Sin duda, llevado de cierta 
admiración por la urbe y dejándose llevar por el entusiasmo incluye informa-
ción sobre el entorno de la bahía, la descripción de la ciudad, los edificios y 
las instituciones implantadas. Con cierto optimismo llega a afirmar que una 
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compañía de morenos criollos libres estaba compuesta por 600 soldados, cifra 
imposible dado que ni siquiera alcanzaban esa cifra las milicias urbanas. En 
cuanto al comercio, revela que lo mantenía con Perú, Tierra Firme, Nueva Es-
paña e islas de Barlovento. Sobre el comercio de esclavos dice: «de Angola 
entran todos los años diez y doce navíos de negros y casi otros tantos de Cabo 
Verde y ríos de Guinea»1. Con no menor entusiasmo pondera lo que se produ-
cía de maíz y de crianza de gallinas y cerdos, que en algunos pueblos, como 
Tubará o Cipacua, producía al año a sus encomenderos 6000 y 8000 pesos res-
pectivamente2, algo completamente imposible con los tributarios que les que-
daban solo por medios legales. No obstante, pese a la crisis que se padeció 
alrededor de 1620, todavía se vivían años positivos y proyectos realizables.

El primer tema que acaparó las preocupaciones y realizaciones de varios 
gobernadores fue el de la defensa de la ciudad, que respondería en el título del 
libro a la palabra «fortaleza», es decir, todo lo referente a la defensa de la ciu-
dad tanto fija como móvil, las construcciones de fuertes y murallas, la guarni-
ción fija o las milicias ciudadanas, el armamento y la munición, los barcos y 
las decisiones políticas al respecto. Esto ocupó con preponderancia el primer 
tercio del siglo de manera obsesiva y urgente, aunque no dejó de estar presente 
a lo largo del siglo, dado que los elementos naturales, léase temporales de llu-
via y viento, derribaban las murallas y era forzoso reconstruirlas.

Por otra parte, en 1640 se produjo una quiebra importante al máximo nivel, a 
saber, la ruptura de la unión ibérica de Portugal y España, pues, aunque no había 
sido muy firme, había mantenido unas estructuras estables, sobre todo en lo re-
ferente al comercio de esclavos, que tanto importaba a Cartagena. Al constituir 
su principal negocio, la ruptura privó a la ciudad de unos ingresos muy sustan-
ciales que no pudieron ser reemplazados. Si el sistema de asientos había caído 
en errores y abusos, cuando, para suplir las carencias de esclavos, se toleró que 
las autoridades directamente buscaran negociar con ingleses y holandeses, los 
desfalcos superaron todo lo anterior con varios gobernadores destituidos.

En tercer lugar, es innegable el peso que adquirió el gobierno metropoli-
tano sobre Cartagena al ser una plaza fuerte estratégica, fundamental en la de-
fensa del Caribe y del sistema de flotas, que para seguridad de la plata peruana 
se había establecido a través del istmo de Panamá. Indudablemente, las tareas 
defensivas que se le habían asignado a Cartagena no podía llevarlas adelante 

1. Antonio Vázquez de Espinosa (1992): Compendio y descripción de las Indias Occidentales. Ma-
drid: Historia 16, 445-446.

2. Ibidem, 449.



16

JULIÁN B. RUIZ RIVERA

por sí misma, por lo que debió confiar cada vez más en las ayudas de la metró-
poli, que tampoco fueron definitivas, dada la quiebra de la monarquía a par-
tir de mediados de siglo. Las reiteradas peticiones de ayuda con frecuencia no 
pudieron ser atendidas por falta de recursos y, al final, tuvo como resultado un 
nuevo asalto a la ciudad en 1697. 

A estos tres objetivos responde esta obra, que no se queda simplemente 
ahí, porque explora otros asuntos, como la población de la provincia con cier-
tos aportes novedosos, lo mismo que las constantes preocupaciones de las 
autoridades por la población indígena, que, aunque poco numerosa, siempre 
estuvo en la mira de sus responsables. Temas urbanos revelan por dónde se 
movían los simples vecinos o, mejor dicho, los integrantes del gobierno mu-
nicipal del cabildo y cómo se desenvolvieron las familias más representativas. 

En el marco internacional, el Caribe experimentó cambios sustanciales 
al verse España forzada a compartir con otras potencias su ámbito, en espe-
cial desde mediados de siglo cuando sus fuerzas habían sido derrotadas en Eu-
ropa. Su presencia allí y la debilidad española cedieron no solo poder político, 
sino, sobre todo, económico, forzando la cesión de un ámbito que había sido 
exclusivo. Este sin duda fue uno de los cambios más relevantes para Carta-
gena en este siglo.

Por la extensión de la documentación existente en el archivo administrativo 
de la Corona y la relevancia de los representantes del poder metropolitano, es 
decir, de los gobernadores, una parte extensa de esta obra se dedica a la labor 
administrativa de los mismos a causa de la trascendencia de sus decisiones y de 
la manera de plasmar la política imperial en el dominio concreto de un puerto 
muy relevante para la seguridad. Como se verá, la plaza de Cartagena fue ocu-
pada mayoritariamente por militares con experiencia y hechos en acciones béli-
cas, en una gran proporción por quienes habían llegado a maestres de campo y 
obtenido hábitos de órdenes militares. En dicho puesto tuvieron que resolver los 
problemas defensivos en primer lugar, pero muchos otros de variado carácter. 

Sin más, espero aportar conocimiento sobre el seiscientos cartagenero en 
medio de las pérdidas sufridas y dar una visión que puede no coincidir con la 
visión imprecisa que se haya tenido sobre el discurrir de este siglo y un cierto 
aire negativo en su conjunto, según lo refleja la documentación.

A muchas personas tendría que agradecer las ayudas que he recibido. 
Permítaseme mencionar en concreto al doctor Rodolfo Segovia Salas, expre-
sidente de la Academia Colombiana de Historia, que gentilmente me ha per-
mitido reproducir los dos planos de los fuertes de la bahía de Cartagena, que 
son de su propiedad.




